
ANO IV DIAEIO INDEPENDIENTE 
PRECIOS DE SUSGRIPOIÓN 

En la Peníns la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS tri mestrea. 
Comunicados á precios conveneianales. 

Jiedaeeíen y talleres: S. Xorenz») 1S 

n 
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NUM. 972 
PRECIOS D¿ LO i ANUNCIOS 

EB cuarta plana. e0'05 pesetas lino 
En segunda y tercera OO'ie id id. 
En primera OO'20 id id. 

jídminisiraeion: Saavedra fajardo, 1S. 

EQUIPOS PARA NOVIAS 
RUIZ DE Y£LA8CO 

Monticra, '7, Uladrid 

Gasa especial en toda «lase de ropa blanoa. Modelos de la más alta novedad on 
eamisBS de dia j de noche saut de Lií y enaguas de vestir. 

Especialidad en juegos de cama j mantelerias coa inoruataciones, bordados y 
encajes. 

Colchas de muselina de la India oonfeeclonadas con cifras, entredeses j calados 
estilo modernísimo. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mano. 
JRreeios fijos 

Efectos del error 
Las agrupaciones todas de individuos 

están sujetas á las mismas circunstan­
cias que el individuo aislado y respon­
den todas las manifestaciones á las cau­
sas de la mayor ó menor cultura de los 
que la componen. 

El partido liberal de esta ciudad, aso-
. elación de individuos, sufre los efectos 
del error personal multiplicado por to­
dos los que lo componen y presta en 
las actuales circunstancias un cuadro 
desconsolador, resultado práctico y do­
loroso de su mala organización y de la 
equivocada y desacertada labor de sus 
directores. 

Después de la contienda electoral era 
lo más lógico, que conseguida—cual­
quiera sean los medios empleados—su 
aspiración de colocar sus hombres más 
visibles, en donde lo sean más, entrara 
el partido en una era de verdadera y 
apretada solidaridad, robusteciendo con 
el disfrute del poder sus anémicas filas 
que á decir verdad necesitan mucho 
hierro. 

Pero, sin duda alguna, por su falta de 
tino y acierto, ha ocurrido todo lo con­
trario; en el seno del partido local, des­
pués de la lucha electoral, queda; sola-
mente,una sorda agitación que demues­
tra de una manera esbozada el malestar 
que en el partido reina; fuera de él, con­
trista apreciar la disparidad de criterio 
con la primera autoridad de la provin­
cia, representante del Gobierno y del 
cacique máxime ó super-hombre del 
partido en toda la provincia. 

Y hé aqui la causa de la situación ac­
tual, pues que todos los malos efectos 
que hoy perturban al partido liberal, 
tienen su origen en las malas condicio­
nes de político del Sr. López Puigcer-
ver, que olvidando debe mucha parte 
de sus prestigios al esfuerzo del partido 
liberal de esta ciudad, que contra viento 
y marea, le ha guardado tales conside­
raciones de deferencia, colocando en 
este feudo suyo á todos sus parientes y 
paniagudos, que con el servilismo con 
que han acatado todas sus disposiciones, 
le han hecho creer en una autoridad, 
que ha maleado las aspiraciones del par­
tido. 

Tanto y tanto se le ha tenido de jefe 
superior, que cuando el partido liberal 
ha querido sacudir el yugo que sobre 
el pesaba, era ya muy tarde y con tan 
poco acierto se ha llevado á cabo la 
protesta, que se ha desconcertado total­
mente el partido. Y precisamente la 
•única voz que ha sido jnsta la imposi­
ción. 

Tristísimo es, pues, el resultado de la 
Jucha electoral y se impone, para reor­
ganizar el partido, que lo necesita mu­
cho, un espolio muy grande de ciertos 
elementos de por acá y buscar en la 
Corte quien con más tino que el señor 
Puigcerver, represente á Murcia y sus 
energías políticas cerca del gobierno. 

Falta' un hombro y sin duda los hay 
con todas las condiciones apetecibles 
para este objeto, lo que no será tan fa' 

cil, es encontrar un hombre íntegro, que 
olvidando el nombre que en Madrid tie­
ne el partido liberal de Murcia, se pres­
te á ser su jefe y ostentar su represen­
tación. 

üíimMii 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Para que se vea la cordialidad reinan­
te entre los ministros, váase lo que 
ba publicado <E1 Economista» de ana 
conferencia que celebró Moret, con 
uno de los redactores de el conocido 
colega: 

«Guando supe que cEl Economista» 
habia pablieado la noticia de que el 
Sr. Urzaiz pensaba tocar al Exterior, 
aunque conozco la seriedad de las noti­
cias de esta reriáta, creí que había sido 
mal infirmada. 

Tenia para ello una razón. En Gonsejo 
de ministros no se ha tratado para nada 
de esta asunto, y dada su gravedad i 
importancia, oreia yo que era arriesgado 
en uu ministro exponer sus planes sobre 
él antes que en Gonsejo se aprobaran; 
porque, si llegado el momento no eran 
eoaptadoa por sus oompaüoros, la sitúa, 
oíon resultaba diñcil para él. 

Después he visto eonñrmada en otros 
periódicos la noticia á» «El Economista». 

En tal situación, yo no tengo que 
hroer más que esperará que el asunto 
se plantee. 

Y mientras, me limito á decir á nstsdes 
quo mis opiniones son las que expuse 
eu el Congreso al discutirse ol convenio; 
que no he variado y que pienso soste­
nerlas.» 

Recordando que las opinionas á que 
D. Segismundo se refiere, son eontrarias 
al impuesto sobre el Exterior, puede 
asegurrase que no pasará machos dias 
sin que los vendedoras da periódicos 
griten: «¡El Imparoial!», el «¡Heraldol» 
¡Gen la lista del nueve ministerio! /La 
lista grande! 

¿Quién tendrá más fuerza en el Minis­
terio, para quedarse? Moret, es casi segu­
ro que venza á Urzaiz: no vale más ni 
menos que el otro, pero Sagasta lo pre­
fiere al casi insigne hacendista. Es creí­
ble que D. Práxedes deje al tiempo la 
solución de este oonflioto, sistema de la 
exclusiva propiedad del antiguo milicia­
no, y que el dia que estalle la «risis.vaya 
todo el ministerio á descansar da las 
fatigas pasadas ya que no al ostraeismo 
á donde pueda comer ostras, á las playas 
del Cantábrico. 

Y de que esto nose hará esperar es su-
floientelpraeba la insignificante mayor!» 
que ha obtenido el gobierno en las eleo-
oiones de senadores y que le pone en 
manos de las minorías, que paeden d«-
rrotar^e en cualquier momento. 

El resultado de estas elecciones seria 
de alabar, sí se hubiese debido fi la buena 
fé del gobierno, mas como no fué así 
resalta derrotado ya que no material, 
moralmente. ¡Pobre D. Práxedes! ¡Y eso 
que tiene á su lado á Moret!... 

El Senado se constituirá en esta forma: 
115 liberales, 35 conservadores, 7 tetua-
nistas, 4 gamaoistas, 2 romaristas, 1 
unionista y 1 independiente: en junto 
168. Faltan que añadirá estos los nueve 
puestos reservados i los obispos y los 
tres que corresponden al feudo do Ga-
mazo„yaliadolid, donde no se celebraron 
IBS elsooioneSi 

Esto en euanto á los senadoras eleotí-
vos, que en los por derecho propio es 
tan insignificante «1 número do los ami­
gos del gobierno, que juntas las minorías 
tienen sobre la mayoría ana idem de 24 
votos, inclusos los 9 da los obispos* que 
sólo son válidos para cuantos asuntos no 
tengan conexión con el dogma. ¿Cómo 
aa las compondrá Sagasta.'... 

La elección de senadores ha sido tam­
bién íesanda en disgustos y ya se empie­
za á hablar de lances de más ó menos 
honor. Han roto el fuego, en Cádiz, Láza-
ga, hijo del general del mismo apellido 
y el senador D. Rafael de la Viesca. No 
llegará la sangre «1 rio, ó lo que es igual, 
á las murallas. 

También ha causado gran indignación 
eníro los romerístas las eleecione^ de se­
nadores, en las que como en las de di-
putadocS/ Romero sacó muy poco partido, 
y se dios que el incansable antequarano 
y los suyos adoptarán en breve acuer­
dos da importancia que demuestren al 
gobierno ei disgusto ti? qu« se hallan po­
seídos. 

No ba sido menor el disgUi^to que ha 
cansado en las minorías el provecto de 
Sagasta de que forman la oomísi'oa d e 
actas los jefes de los grupos parlamonta' 
ríos, para que carguen con todas las res­
ponsabilidades de loa acuerdos qaa 
adopten, librándose el gobierno do las 
censuras. Se dice que ni aun los libera­
les quieren formar parte de ella, oomo 
los jefes de las minorías, tampooo. Vere­
mos á ver que soluóión le halla D. Prá­
xedes á este asunto, que so presenta 
muy nebuloso. Allá él y allá los otros. 

Castillo. 

1.* de Junio de 1901. 

7{áp¡da 
Se dice... Este es el principio obligado 

de toda chachara, y después del ase dice» • 
vienen nombres y más nombres de sujetos 
que han ido á parar á la cárcel, y nom­
bres de personajes que visitarán aquel 
hermoso edificio, si Dios no I» remedia, 
que no lo remediará... La ola de cieno 
avanza, avanza y deja salpicaduras d* 
fango de la calle lo mismo en la modesta 
amet'icana que en el aristocrático «frac» 
y se descubren llagas repugnantes ó se in­
ventan cuando no se descubren .. El co­
mercio murciano se ahoga en la oleada de 
ci^no y Murcia vuelve á llamar la aten-
eión de España por las inmoralidades y 
hediondeces que han hecho nido en esta 
hermosa y mal oliente población; aunque 
amusgar por su prensa aquí no ha pasa­
do nada, porque la misma prensa que cita 
el nombre del desdichado que comete el 
enorme delito de vociferar en una calle, 
vela pudorosamente el nombre de la taifa 
de bribontacos que echan un asqueroso bo­
rrón sobre el nombre de Murcia,porque los 
taies parecen señoritingos y pagan la sus­
cripción á los periódicos, severos con los 
pobretes, compasivos y bonachones con los 
qtte visten á lo señorito y gastan á lo noble 
calaveron... ¡La prensa! ¡Qué simpaticona 
es la prensa con los que llevan un apelli­
do (.^decente-»!... 

Aun hay patria. 
Sí yo fuera capaz de asombrarme ppr 

algo, me asombraría, indudablemente, 
«1 grado de progreso por España oonse-
gaido o^a por manos da Silvela y Guerri-
ta, ora per mediación de Sagasta y Don 
Tanoredo... 

¡Don Tanoredo! Este es el qae nos pona 
á los caernos de la luna, con su inmovi­
lidad ante los cuernos del toro, y tanto 
gusta, tanto entusiasma el estético rey 
del valor, fue si Juliano el Apóstata 
hubiese tenido el mal gusto de vivir en 
nuestra época y el pésimo de morir en 
España, hubiera pronunciado en otra 
forma sn exclamación célebre: YencisU, 
Don Tuneredo. 

¿Quién es el tursi que habla del ex­
tupé dé D. Práxedes? ¿quién es al arcaico 
espaftol que piensa en la ex-famosa dag» 

deD. Pranoiaoo? Nadie se acuerda do 
tales antiguallas y cuando no es el Su­
premo Maestro de la Tancredoltgia, uno 
de los numerosos discípulos suyos que 
predican la buena nueva, ó si se quiere 
la formación de una dilatada, inmensa 
dinastía de reyes del valor, sin sotas ni 
oaballos de igual pal», atraen la atención 
del respetable público y hacen que aa 
manifieste en forma clarísima la enorme 
cantidad y exeelente calidad del progre­
so que disfrutamos. 

Véase la muestra: En Málaga un tori­
to, qae debía de saberse de memoria el 
último decreto sobre las marcas de fá-
briaa, conoció al momento que el niveo 
comendador que se erguía sobra el ne­
vado pedestal, no era 9I propio, el autén­
tico, el indiscutible Don Tancrtd» y en 
lugar de obedecer el mandato de los fa­
bricantes:/huid de las imitaciones!, en-
risiró contra el D. Tanoredo 11 raájudole 
de abajo arriba el pantalón. 

¿Ustedes creerán que loa espectadores 
gimieron? Si, sí. Don Tanoredo II inmó­
vil ante el ooruúpeto, con el pantalón 
abierto; y el gentío, inmóvil ante el rey 
del valor, con la boca abierta y sin decir 
esta boca es mía. No hubo más. 

Bipiie el toro que debía parecerse á 
1¿H mas saraoterizadas tiplea del género 
chico, y con dos derrotes deja en paños 
menores á la inmóvilísima estatua... 
Ustedes creerán que el público, caritati­
vo y generoso, pidió que se diese térmi­
no á tan agradable esp90táouls? Pues, no, 
la alegría, el regocijo, el entusiasmo con 
que los espectadores, entre los cuales 
habría tiernas madres de familia y sen­
sibles mozuelas, contemplaban el helio 
fiesi» de la divina estatua, hicieron en­
mudecer al pueblo soberano, que tal vez 
en BU interior pedia una poca de sangre 
para amenizar el acto... 

El toro se apercibió para darle otro 
tiento á la estatua, que encontró más 
oportuno salir de su «apoteosis» y asal. 
tar la barrera á paso de tortuga ferro­
viaria, librándose el impasible rey del 
valor, por tan sencilla y vulgar estrato-
gía, de hacerle á nuestro digno si que 
también mal trajeado padre Adán, la 
oompetenoia, en cuestión daindumenta-
ria. Don Tanoredo II no hubiera venci­
do porque no tenia á su alcance ninguna 
hoja de pari-a de que echar mano. 

No faltarán españolea rancios, verda­
deras tortugas intelectuales, que sacan­
do á rolucir esas pamplinas arcaicas de 
humanidad y caridad pongan el grito en 
el cíelo y á los asistentes al hermoso 
aoto, de salvajes, bárbaros y otras linde­
ras por el estilo; pero tal indignación 
aníiouada, no seria justa, porque el pú-
blioo vjue paga, paga por divertirse y no 
hay divií"«ion comparable á ver al que 
llamaban h"utaño, prójimo nuestro con 
las tripas al ti^^, eomo los infelices ja­
melgos de las ooiTidas de toros. 

¿A qué hablar de compasión? Eso ei 
propio de la gante vieja, hoy debemos 
tener á gala, ser casi humanos, poco 
sensibles, nada oompasívC»a, algo brutos 
y muy sinvergüenzas. ¿Y oémo demos­
trar que poseemos estas eualidades? Se 
debe ir á la plaza y aplaudir á un desdi­
chado no tan sslvaje «omo los que van 
á divertirse, porque él so arriesga por 
necesidad, que es menos desagradable 
soportar las cornadas da un toro, que 
aguantar las «cornadas» del hambre, se-
gúa dijo el otro; y el público vá por di­
vertirse i costa del desgraciado que ox-
pone el pellejo. Así se demuestra que 
progresamos. 

¿Qué las autoridades que autorizan 
tan asquerosos espectáculos son peores 
que el públíoo que á ellos asiste? ¡Bahl 
Lamentaciones rancias, ladridos de loa 
perros á la luna, necedad, oscurantismo 
en suma. España camina á la cabeza de 
las naciones civilizadas: todos lo decimos 
y es cierto. Los que se quejan no perte-

- neoen al todo y no son nada. 
¡Qué magnífica ocasión para asombrar­

se de nuestros adelantos! ¿por qué no he 
de aaombrarma? Sí, decídidamento, qui­
siera quedarme lelo admirando nuestro 
a v á n c e n l a vida universal... Después 
de todo, es preferible el Don Tanoredo 
que clavado en su pedestal aguanta las 
«cometidas de un toro, al Don Taooredo 

gobernador, que encerrado en su casita 
deja que el puebla y las tropas se rom­
pan el alma en las aalles. ¡Asombrémo-
nos! ¡Aun hay patria, Veremuiído! 

j^ugusto Vivero. 
*qi".^«aiBiii«ii .mwi i i . i 

SANCHO BAMIAEZ 
Modelo de aquellos reyes orlütianos y 

oüballeroa que luchaban por la defensa 
de los hermosos ideales de la fé y la 
justicia, posponiendo la pasajera conve­
niencia y los egoístas impulsos de domi­
nio, fué el rey de Aragón Sancho Ramí­
rez Por eso sus vasallos confiaban en él 
y de él lo esperaban todo desde el mo­
mento en qae en 1063, al subir al trono, 
empuñé la espada que hizo alejar á les 
moros de loa cercos de sus dominios 
para emprender la guerra contra Sancho 
de Castilla, causante de la muerte de aa 
padre y usurpador de los derechos de so 
primo Sancho de Navarra. 

Las nuevas acometidas de Abderra-
man le hicieron sellar la paz con su ene­
migo, ya derrotado en Viena, y aliados 
correr al encuentro del rey moro da 
Huesca, ciudad que más tarde costó la 
vida al valeroso Sancho Ramírez, pues 
si en este encuentro fueron vencidos 
los musulmanes, con grandes pérdidas, 
aprovecharon después las divisiones da 
les cristianos para mostrarse fuertes da 
nuevo y seguirlos hostilizando. 

Sancho Ramírez, en aquel interregno 
había tenido que ocuparse en el conflic­
to iniciado por loa prelados de Lembar-
dío; quienes pretextando que Alejandro 
II habia ocupado el solio pontificio sin 
la autorización del emperador Enrique 
IV, hsbian elegido otro Papa, cosa á que 
se opuso el monarca aragonés recono­
ciendo oomo legítimo á Alejandro y ha­
ciendo que otros monarcas le imitaran. 

Unidos á estos trastornos diplomáticos 
vinieron cinco años después, en 1073, el 
asesinato del rey de Navarra por un her­
mano suyo, con la ambición de sucedería 
en el trono, y las revueltas de los nava­
rros que se opusieran á tener á uu rey 
fratricida, proclamando en su lugar i 
Sancho Ramírez, que además del reino 
de Navarra anexionó á su corona todoa 
los territorios existentes entre el Ebro y 
Montes de Ooa. 

Soluaionedoa estos conflictos, pudo 
reanudar la lucha contra los ingleses, i 
los que ganó, entre otras, las plazas da 
Almenara, Naval, Santa Olalla y varios 
castillos importantes, hasta poner cerco 
á Huesca, en cuyo sitio murió el 4 da 
Junio de 1094. 

En el momento en que daba órdanea 
y disponía el plan da ataque, señalando 
el sitio por donde debían de ser hostili­
zados los sitiadores, una flecha enemiga 
le hirió mortalmente. Sancho Ramírez, 
al ver que su muerte se aproximaba, 
reunió á sus hijos y varios ricos-hombres 
para hacerles jurar qne proaegaírian su 
obra y no se retirarían hasta conseguir 
obtener la plaza, jaramento que fué 
cumplido oomo merecía el valiente y 
animoso monarca. 

Fernando de jteevedo 

ESPIGUEO 
El manual del perfecto salvaje, qae 

son tanto éxito editamos en nuestras 
plazas de toros, es oelebradfaímo en 
Francia. 

En Nimes, en la oorrída de toreros, no 
de toros, el diestro Panadero hizo un 
pan eomo unas hostias y tuvo el honor 
da recibir dos oornadas,anB en el oosts-
do y otra en la booa. 

Esta le arrancó la lengaa. 
Vamos; el pobre torero, puede ganar­

se ahora la vida de otra manera. 
De tenor del género chico! ;Asf oom* 

así para lo que les sirva á estos la len< 
gua.' 

Nótes« quf ma refiero í los taaoras f 


